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Mortales y divinos inmortales:































aún	 a	 su	 grandeza	 innegable,	 con	 un	 fulgor	
que	resplandece	en	el	horizonte,	resaltando	la	
silueta	propia	de	un	alma	bella	sin	par.	





Desde	 que	 el	 hombre	 temáticamente	 se	 sabe,	
ha	 emprendido	 epocalmente	 una	 exploración	
permanente	 en	 pos	 de	 un	 concepto	 o	 idea	 de	
sí,	mediante	este	esmero	ha	pretendido	cautivar	
de	una	vez	en	un	concepto	su	esencia.	Esto	es:	





de	 una	 nota	 del	 aparecer	 del	 ser	 mismo	 del	
hombre.	Hay	que	señalar	que,	sobre	esta	 idea	
antropológica,	 se	 ha	 volcado	 la	 crítica	 de	 la	




pues	 dicho	 hallazgo	 constituye	 un	 verdadero	




la	 irrupción	del	hombre	que	 se	 sabe	 como	 tal	
emerge	en	medio	del	contraste,	o	la	comunión	
entre	 mortales	 e	 inmortales.	 Con	 ello	 no	 se	
quiere	 afirmar	 que	 antes	 de	 este	 ejercicio	 de	
búsqueda,	 instituido	 en	 la	 magna	 Grecia,	 no	
existieran	hombres,	más	bien,	con	 los	griegos	
el	 estatus	 del	 hombre	 viene	 a	 adquirir	 una	
dimensión	inédita	en	la	historia.	Digamos	que	





























a	 diferencia	 de	 los	 panteones	 precedentes	 (egipcio,	






de	 artistas,	 precisamente	 porque	 finca	 su	 diferencia,	
respecto	 de	 las	 otras	 religiones,	 en	 su	 capacidad	 de	
representación	 humana	 de	 lo	 sagrado.	 La	 mayoría	
de	 las	 religiones	 precedentes	 se	 caracterizaron	 por	 la	
representación	naturalizante	de	la	divinidad,	es	decir,	la	
plasmaron	mediante	figuras	de	la	naturaleza,	tales	como	
los	 fetiches	 animales	 (hibridaciones	 entre	 diferentes	
especies	de	animales,	o	bien,		entre	el	hombre	y	el	animal)	
o	 ídolos	de	 los	 elementos	 físicos	 (tótems).	Desde	 luego	
los	hombres,	en	absoluto,	se	reconocían	en	la	estatua	de	
un	león,	de	un	águila,	de	un	coyote	o	de	un	jaguar.	La	
representación	 de	 los	 dioses	 causaba	 temor	 e	 infundía	
respeto,	pero	no	identificación.	En	la	religión	primitiva,	
se	diría,	existía	una	sobrepresencia	de	lo	ajeno,	esto	era	














la	 naturaleza:	 el	 maíz,	
los	animales,	 las	frutas,	
revistiendo	a	todos	ellos	
con	 la	 presencia	 de	 lo	
sagrado.	 La	 divinidad	
estaba	 tan	 próxima	 al	
mundo	 natural,	 porque	
poseía	 una	 figura	 cuasi	
natural,	pero	al	mismo	
tiempo	 era	 tan	 ajena	
a	 los	 hombres,	 a	 tal	
grado	 que	 éstos	 se	
veían	 en	 la	 necesidad	
de	 acatar	 los	 designios	




se	 sentía	 en	 un	 espacio	
impropio,	 se	 sentía	
huésped	 de	 un	 dios	
extraño.	 Posiblemente,	
los	dioses	no	crearon	al	





en	 el	 universo	 espiritual	 otra	 forma	 de	 la	 divinidad;	
los	 dioses	 van	 adquiriendo	 rasgos	 familiares,	 se	 van	
pareciendo	cada	vez	más	a	los	hombres.	Su	figura	deja	de	
ser	natural	y	se	vuelve	antropomórfica.	Los	dioses	griegos	
reúnen	 en	 un	 mismo	 punto	 figura	 (humana)	 y	 poder	
(sobrenatural),	es	decir,	al	poseer	figuras	antropomórficas	
se	 encuentran	 desplegando	 el	 grado	 más	 elevado	 de	





identificarse	 con	 estos	 titanes	 de	 los	 mitos.	 Cada	 dios	
es	 la	 viva	 imagen	 de	 los	 anhelos	más	 prominentes	 de	
cada	 hombre,	 porque	 poseen	 poder	 para	 volar,	 para	
transmutarse	en	cualquier	elemento,	 tienen	una	fuerza	
física	extraordinaria,	una	destreza	 inigualable	
en	 el	 arte	 de	 la	 guerra,	 pueden	 volverse	
invisibles,	sobrevivir	bajo	el	agua	sin	ahogarse,	
vencer	 la	muerte,	 sus	 diosas	 son	 hermosas	 y	
custodian	 la	 sabiduría.	 En	 suma,	 el	 panteón	
de	estos	dioses	confiere	al	hombre	griego	una	
sensación	 de	 estar	 más	 en	 casa,	 porque	 éste	
reconocía	en	sus	deidades	el	despliegue	de	las	
potencialidades	 del	 espíritu	 humano	 llevadas	
hasta	lo	extraordinario.	
Lo	 que	 se	 quiere	 subrayar	 es	 que,	 en	 este	
horizonte,	 el	 hombre	 finalmente	 comienza	
a	 reconocerse	 a	 través	 de	 la	 imagen	 de	 sus	
dioses.	 Su	 mirada	 experimenta	 cierto	 sesgo.	
Los	dioses	constituyen	la	primera	referencia	a	
través	de	la	cual	cada	hombre	se	mira	de	reojo,	
es	 decir,	 se	 siente	 en	 confianza,	 amparado	
en	 el	 abrigo	 de	 sus	 dioses.	 Éstos	 constituyen	
el	 primer	momento	 del	 camino	hacia	 la	 casa,	
son	el	primer	remanente,	un	primer	espejo	del	
hombre,	 sabe	 que	 las	 deidades	 poseen	 una	
figura	antropomórfica	y	que,	a	diferencia	de	la	




enteramente	 extraño	 en	 el	 ambiente	 de	 los	
inmortales.	El	mundo	comienza	a	serle	familiar	
porque	 los	dioses	 le	 son	 también	afines.	Esta	
nueva	manera	 de	 estar	 en	 el	 cosmos	 ha	 sido	
promovida	por	una	nueva	manera	de	comunión	
con	 lo	 sagrado.	 La	 divinidad	 ya	 no	 resulta	
extraña	como	cuando	se	tenía	al	león	o	al	coyote	
como	 representación,	 pues	 ahora	 se	 sienten	
familiares.	 Los	 dioses	 son	 como	 progenitores	
o	 hermanos	 mayores,	 se	 conciben	 como	
alguien	 que	 puede	 tutearse.	 Ellos	 constituyen	
el	 arquetipo	 del	 ser	 de	 cada	 hombre.	 Y	 esta	
posición	 lo	 coloca,	 evidentemente,	 en	 una	
nueva	disposición	frente	al	cosmos.
El	 hombre	 finalmente	 está	 llegando	 a	 su	
patria,	 sin	 embargo,	 no	 lo	 sabe	 plenamente.	
Con	la	religión	griega	el	hombre	ha	emprendido	
un	camino,	cuyo	fin	ni	siquiera	presupone.	El	















griega	 le	 permite	 al	 hombre,	 por	 un	 lado,	






dioses	 antropomórficos,	 precisamente	 porque	









los	 oráculos,	 los	 sacerdotes,	 el	 culto,	 etcétera.	
La	dimensión	de	 los	dioses	 se	 concebía	 como	
una	 suerte	 de	 realidad	 adyacente	 a	 la	 de	 los	
humanos	 la	 cual,	 ciertamente,	 incidía	en	esta	
última,	no	obstante,	lo	que	se	desea	resaltar	es	
que	las	deidades	constituían	el	magno	modelo	
del	hombre.	Estas	divinidades	 se	 erigieron	 en	
linternas	para	el	 camino	del	hombre	hacia	su	




En	 cierta	 manera,	 el	 hombre	 se	 veía	 en	
la	 imagen	 de	 sus	 dioses	 y,	 a	 su	 vez,	 éstos	 se	
reconocían	cualitativamente	en	los	mortales.	Los	
dioses	 adquirieron	 tal	 majestuosidad	 gracias	 a	
que	supieron	recoger	y	ejemplificar	la	potenciación	
del	 alma	 griega.	 Cada	 individuo	 se	 habría	 de	
identificar	 con	 algún	 dios	 y,	 a	 su	 vez,	 éstos	
encontrarían	regocijo	en	este	tipo	de	feligrés.
Bien	 decía	 Ernst	 Cassirer,	 “no	 son	 los	
hombres	 los	 creadores	 de	 los	mitos	ni	 de	 sus	






de	 artistas.	 En	 su	 vida	 cotidiana	 apuestan	 por	 repetir	
las	 gestas	heroicas	 de	 sus	dioses.	 La	 existencia	 podría	
entenderse	 como	 el	 claro	 para	 la	 realización	 de	 una	
batalla	agónica	en	la	cual	el	héroe	mitológico	se	enfrenta	
con	 la	muerte.	 Cada	 vez	 que	 el	 hombre	 sale	 airoso	 ha	
repetido	la	hazaña	heroica	del	ser	mitológico.	Recordemos	
el	mito	del	joven	Teseo	quien,	por	amor,	se	hace	encerrar	





robándose	 a	 la	 doncella.	 Esta	 hazaña	 es	 propia	 de	 un	
héroe.	El	minotauro	representa	la	adversidad	de	la	vida,	





El	 hombre	 griego	 no	
sólo	se	siente	identificado	
con	 sus	 dioses,	 sino	
además	 	motivado	por	 su	
ejemplo,	 es	 llamado	 por	
ellos	para	atreverse	a	más	





hombre	 es	 animado	 por	
los	 dioses	 al	 tiempo	 que	
ellos	se	despliegan	en	este	
imaginario	 configurado	




pues	 sin	 este	 horizonte	
espiritual	 los	 dioses	
se	 escurren	 y	 huyen	 a	
esconderse	tras	las	colinas.	

























la	 existencia	 fáctica	 de	 los	 hombres	 de	 una	 manera	
recíproca.	 Aquí,	 dioses	 y	 humanos	 cohabitan	 en	 una	





posee	 tal	alcurnia	al	grado	que	éstos	pueden	 romper,	 en	








de	 los	 bosques,	 ahí	 se	 suscitaba	 un	 derroche	
de	 potencia	 alrededor	 del	 fuego,	 se	 comenzaba	
con	 la	 poesía	 y	 la	 danza,	 el	 ritual	merecía	 ser	
acompañado	con	la	ingesta	de	ciertos	brebajes	con	
efectos	alucinantes	o	embriagantes.	Poco	a	poco,	
la	 individualidad	 de	 los	 participantes	 se	 diluía	
hasta	fusionarse	con	la	unidad	fundamental	del	
cosmos.	 Cada	 participante	 se	 despojaba	 de	 su	
individualidad	y	se	sumergía	en	el	infinito	abismo	
del	 recinto	 de	Dionisos.	 El	 hombre	 ingresaba	 a	
la	 experiencia	 extraordinaria	 de	 lo	 sagrado.	 Se	
sumergía,	 literalmente,	 en	 la	 alcoba	 del	 dios,	
lo	cual	quiere	decir	que	se	atrevía	a	irrumpir	 la	
morada	privada	de	la	divinidad.		Ésta	no	repelía	
la	 irrupción,	 al	 contrario,	 se	 complacía	 en	 ella.	
Este	aspecto	 es	de	 capital	 importancia,	pues	 se	
observa	que	no	es	la	divinidad	la	que	se	invoca	
a	través	de	un	rito,	sino	que	éste	se	utiliza		para	
que	 el	 mortal	 irrumpa	 la	 privacidad	 del	 dios.	
Sólo	 el	 hombre	 griego	 pudo	 cometer	 semejante	
osadía:	invadir	la	privacidad	del	dios,	éste	ya	no	
se	le	invoca,	no	se	le	ve	como	algo	imposible	o	






























los	 cuales	 constituyen	 las	 diferentes	 maneras	
de	 percibir	 o	 de	 experimentar	 el	 vínculo	 con	 lo	
sagrado.	 La	 historia	 de	 la	 percepción	 de	 esta	
unión	en	el	mundo	griego	ha	quedado	plasmada	
en	el	arte,	la	religión,	la	arquitectura	y	la	filosofía.	
Para	 ampliar	 este	 aspecto	 se	 recurre	 a	 un	 hito	
filosófico.	Brevemente,	se	menciona	la	presencia	
de	 lo	 sagrado	 en	 el	 primer	 sistema	 de	 filosofía	
concebido		por	Heráclito,	adjetivado	“el	oscuro”.	
No	 cabe	 duda	 que	 uno	 de	 los	 primeros	






es	 trascendente,	 pues	 en	 el	 razonamiento	 del	
pensador	de	Éfeso	se	da	 	cuenta,	cabalmente,	
de	la	llegada	del	hombre	a	su	patria.	





conforme	 a	 este	 logos”	 (Heráclito,	 1990:	 B1).	
En	 este	 fragmento	 se	 manifiesta	 la	 inmensa	
fuerza	con	la	que	lo	sagrado	se	ha	desplegado	
en	el	mundo,	de	modo	que	el	pensamiento	se	
ha	 visto	 casi	 compelido	 a	 dar	 cuenta	 de	 su	
inminente	 presencia.	 Lo	 sagrado	 en	Heráclito	
adviene	con	el	nombre	de	logos,	el	cual	permite	
la	inteligibilidad	de	lo	que	es,	admite	la	reunión	
de	 lo	múltiple	 en	 el	 proceso	 del	 cambio	 y	 en	




inmediatez	 de	 lo	 sagrado	 obnubila	 a	 algunos	
hombres,	por	eso	el	autor	afirma	que	unos	son	
incapaces	 de	 escucharlo	 después	 de	 haberlo	
oído	por	primera	vez.	Dondequiera	que	se	pose	
la	mirada	ahí	está	el	logos,	pues	todo	acontece	








entre	 lo	 divergente	 y	 lo	 convergente	 se	 encuentra	 lo	
sagrado,	dondequiera	que	se	vaya	ahí	habitan	también	
los	dioses,	por	ello	no	es	casual	que	el	autor	afirme	que	
“el	 camino	 hacia	 arriba	 y	 el	 camino	 hacia	 abajo	 es	 lo	
mismo”.	Otras	veces	lo	sagrado	se	trata	como	el	objeto	
de	 la	 sabiduría:	 “Una	sola	 cosa	es	 lo	 sabio,	 conocer	 la	









y	 éste	 es	 una	 alusión	 explícita	 al	 ser.	 El	 pensamiento	



















del	 ser,	 en	medio	 de	 lo	 sagrado,	 en	 el	mundo	 griego	 el	
hombre	 ha	 llegado	 propiamente	 a	 su	 patria.	 Y	 como	













una	 figura	antropomórfica,	 sino	una	 revelación	que	 se	
percibe	por	el	pensamiento.	El	hombre	aparece	sabiéndose	
como	ser	que	sabe	y	 tiene	 finalmente	 conciencia	de	sí.	
De	esto	da	cuenta	claramente	el	primer	fragmento:	“me	
he	investigado	a	mí	mismo”.	El	hombre,	finalmente,	ha	





un	 ser	 finito	y	 limitado	 tanto	 en	 el	 tiempo	 como	en	el	
espacio,	no	obstante,	por	más	que	proceda	a	buscar	sus	
límites	existenciales,	o	sea	los	del	alma,	nunca	encontrará	
los	 confines,	 justamente	 porque	 su	 ser	 se	
desenvuelve	en	una	infinidad	de	posibilidades	
y	 el	 alma	 no	 puede	 dejar	 de	 ensancharse	 ya	
sea	a	través	de	unas	u	otras.	El	ser	del	hombre	
puede	acrecentarse	hasta	donde	sus	fuerzas	y	
la	 existencia	 se	 lo	 permitan.	 Así,	 finalmente,	
se	 encuentra	en	su	ambiente	propio,	 es	decir,	
en	 casa,	 pues	 ahora	 el	 ethos	 refulge	 como	 el	
destino	de	todo	humano,	lo	cual	significa	que	
esto	 consiste	 en	 el	 ejercicio	 de	 la	 libertad.	 El	
ethos	 es	 la	morada	 construida	 por	 el	 hombre	
en	virtud	de	sus	posibilidades,	es	una	cabaña	
construida	 mediante	 las	 fuerzas	 del	 alma.	 El	
hombre	deviene	libre	en	virtud	de	su	condición	
menguada.	El	conocimiento	de	sí	ha	permitido	
reconocer	 su	 condición	 finita,	 y	 	 también	 el	
horizonte	 ilimitado	 de	 probabilidades	 para	
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